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HISTORIA DE LA IGLESIA CRISTIANA 

Continuaciéin 

Lars Qualben - E. J. Keller 

Efeso como centro eclesiástico (68-100 d. de J. C.). 

Son pocas las fuentes históricas del período de 68 hasta 
100 d. de J. C. La E.pístola de Judas, la Epístola a los Hebreos. 
y los escritos del apóstol Juan \"ienen de este período. La Pri­
mera Epístola de Clemente Romano, enviada a Ja Iglesia en 
Corinto cerca de 95 rl. de J. C., es una fuente histórica de mucho 
\·alor. La Didaché o sea La enseñanza de los doce apóstole3 
proviene tal vez del primer siglo: El Pastor de Hermas fué 
escrito poco después del año 100. De los autores profanos, Jose­
fo, Tácito. Snetonio y Casc;io Dio. recibimos también algunos 
datos. 

Efeso llegó a ser el tercer centro del cristianismo. "Hacia 
el occidente sigue el cnrso del imperio". Había en la ciudad unos 
225.000 habitantes y Efeso es llamado "la primera y principal 
metrópoli ele Asia". Tarnhién fué conocido como "la ciudad 
sumamente adicta al culto ele la gran Diana" (Hechos 18 :2G), 
y el templo dedicado a Diana se nombró entre las siete maravi­
lla::1.del mundo. El teatro de la ciudacl tenía asientos para :l0.000 
personas. Efeso era el gran centro comercial. político y religio­
so ele Asia. 

San Pablo quedó treo; años en Efeso para establecer una 
iglesia allí. Timoteo era d snresor. pero fu{· llamado a Roma 
durante el segundo encarcelamicnt'> de Pablo ('..l. Tim. 4 :9), y 
parece que tam hién fo<· encarcelado ( l leh. 1 :~ ::¿:l). 1: n esta 
época estalló la guerra judía (füj d. de J. C.) y San Juan se 
fné a F,feso. 
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San Juan icní;t cualidades muy lJUenas para ser dirig-ent(' 
de la Iglesia. l luh<> celos, dentro de la Tglesia, entre los judí()s 
y los gentiles, pero San Juan supo mantenerse por encima d(' 
las conli('nd:ts y diyisiones. 

l'J <k:-;;trrnllo del cristianismo durante la época de San !'e­
dro y S:tti l'ahlo puede ser comparado a dos graneles colmnn;ts. 
Bajo la din·L·ci<'m ele San Juan un hermoso arco unía estas <lo,; 
l"<1li1nrnas. San l'eclro y San 1'ablo con sus caracteres muy agTe­
si\·<1s demostraron tener una habilidad extraordinaria para ~-<i­
locar <·l fundamento para la expansión externa del cristianismo. 
h1t rl'tanto se desarrolló en la meditación y en un silencio mis-
1 ('rio,,() el genio peculiar a Juan. 

Dirigió su atención hacia la Yicla y perfecciún de la Iglesia. 
l•:staba particularmente bien preparado para formar una com­
pacUl unidad de los cristianos judíos y gentiles. Sobre la mos­
taza que rápidamente iba adquiriendo dimensiones ele árbol, 
aparecieron ramas silvestres y espurias (las sectas y herejías). 
San J nan fué el qu<' con el u jo a la Iglesia contra los enemigos 
fuertes y hábiles en asuntos espirituales y comunicó a la Ig·lesia 
el clehido aliento cuando hubo persecu:-;i()nes desde afuera. 

Poco después ele llegar a Efeso, la atención ele toda la Igle­
sia cristiana se concentró sobre Pale:-tina. l .a gnerra jnclía (66-70 
d. <le J. C.) dejó la Tierra Santa en una situación horrible. 
Acercándose la Pascua del año 70, el general Tito inició el sitio 
de Jerusalén, es decir, en abril, y no levantó el sitio hasta se­
tiembre. El 17 de julio, tanto por falta ele sacerclotes como por 
ialta de animales, ct>saron en el templo los sacrificios perpetuos. 
(Joseío, Guerras Judías, VI. 2. I.) El 8 ele setiemhre la ciudad 
de Jerusalén fué conquistada y el templo incendiado. La des­
trucción a sangre y fuego fué tan completa que Josefo elijo: "No 
quedc'J nada para conYencer a los que se acercaran al lugar, que 
en otra época vivía gente allí." 

La destrncción de Jerusalén y del Templo inflttyú sobre 
<·l desarrollo de la Igle:;ia cristiana de yarias rnanera:-;, entre 
t·llas, las signientt'": (1) Separó p:tra sit>mpre el cristianismo 
del judaísmo. De allí en adelante el mundo grecorromano ya 
11" podía considerar el cri;;tiani,;mo como una mera secta ,!el 
judaísnw. Todo el sistema de la teocracia mosáica fué destrnído 
\' \a n" P"día ser considerado como hosqnejo posible p:ira el 

\ 
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cristianismo. (2) La separación del judaísmo que había recha­
z~du al verdadero Mesías no incluía, sin embaro·o una separa­
nón .del ~sp_íritu de la re\'elación del /\.ntiguo Te~tamento. La 
lgl~s~a cnshana tranquilamente entró en la herencia del Israel 
espintt:al del Antiguo. 7estamen:o. (3) Cuando la iglesia de 
J erusal~n s~ re~stahlec10 temporanamente en la ciudad de Pella 
e_n .Decapohs, ciudad i:iayorrnente habitada por gentiles, el pres­
t1g10 de la gran Iglesia madre de:;apareció. De allí en adelante 
la naciente Iglesia entre lus gentiles no foé molestada en su 
de~arrollo pur las tendencias intolerantes y exclusivamente ju­
da1z~ntcs. que antes 'e fomentaron en J erusakn. (4) La ten­
c~enc1a con::oen,adora de la Iglesia primítiYa, representada por 
'.-ian l'eclro, y la ten clenci:L progresiva representada por San 
Pahlo, podrían haber causado una división grande en la lo·Jesia 
Y esto habría siclo una gran calamiclacl para el cristianis~o. L~ 
destn:?ción de Jerusalén contribuyó a derribar la pared de se­
par~c1.on entre el "judío y el gentil", y resultó en una unidad 
organ1ca y espiritual más ele,·ada --una unidad en diversidad­
º sea, una h urnanidad sacrificada por la fe en Jesucristo. 

. l•:scas_a :s la información concerniente al progreso territo-
rial del cnst1a111smo entre 70 y 100 d. de J. C. El mayor interés 
se concentra ei~ el desarrollo espiritual de la Iglesia en medio 
'.le las JH.:r,;ecucwne,.; desde afuera, las apostasías y las herejías 
mternas. 

. Los apóstoles y eyangelistas empezaron a plantar el EYan­
geho mm·:1as veces y en muchos lugares a través del imperio. 
I ,a mayona ele estas congregaciones crecieron mara \'illosamente 
Y en algunos lu¡.;ares llegaron a ser centros de una actividad 
1:iisio~1a~ ta_n intensa, que se extendió a las comunidades ,,ecinas. 
l,J cnst1an1smo se extendic'J a Europa occidental. Había cumu­
n iclacles cristianas florecientes t>n Ca lia. especial mente en L vón 

v· (F . ·· , Y en tena rancia) al promediar el se¡.;undo siglo. Cerca de 
80 d. de J C. el gobierno romano delineó provincias en Alema­
nia meridional y septentrional, y designó a Colonia como ciudad 
central ; Ireneo ( 111. 202 el. el e J. C.) parece referí rse a estas 
provincias cuando habla de la predicaci<ín del Eyangelio entre 
los al~1;1anes ~ otros húrhtrns que ·'sin papel y tinta, tienen Ja 
salYacion escrita en sus corazones por el l•:.spíritu Santo". Pero 
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l'S irnposil>le decir exactamente l1asta ¡]<\rnk 1\cg(i b predica 
1·iún del E\'angelio en estas regione,; durante b edad apo:--t1'ili1 a. 

Por to¡las partes el cristianismo se ,\cmostró capaz 1k 
transformar \()s corazones y las mentes <le\ puehlo y ele JTll<>\ :1 r 

ia sociedad, En parte se pHede entender cuán grarn\e era estt· 
carnhio a1 comparar el cristianismo con 1a re11giún pagana. \:' • 
pertenecía a \a funci<'m ele \a religión pagana \a tarea ¡\e camlii:1r 
('11 ,,irtuosos a los hombres. "Los íines principales \\e la reli¡.!,'i«i11 
pagana eran \os de pre¡\ecir el fntHro, de explicar e\ u11Í\'erso, de 
"' itar la ca1arniclad, y de con,;eguir la ayuda de \os (\iose,;. La 
relig·ión pagana no tenía instrumento alguno para en;;eñar la 
nwral semejante a nuestra in:;titución de pre¡\icar. a \a prepara­
cic'>n moral para recibir los sacramentos. a la cnnfc,;ión. a la k1:­
tura rlt> 1a Biblia, a la educación religiosa. o a la oración en 
cornú n para recihir heneficios espiri tnale:;. 1-1 acer virtuosos a 
lo:; hombres no era función <\el m<'.·dico ni tampoco del o;acen\()te. 
(\\.¡,:_H. ],ecky: "11istm·ia <le \as morales enropeas. cap. 1V). 

l<:l desarrollo e;;piritua\ se discierne muy bien a tra\'és ele 
los escritos clel N \\C\ o Testamento ele esa época. J ,os lectores de 
la epístola de Judas se hallaban en el gran peligro prm'ocado 
p.:r las tendencias ele 1ihertinaje y anarqllÍa. Los lectores de 1a 
epístola a los hehreo,_; estal>an expuesto:-- a una <lificlllta(l cloh1e: 
1) \'i\'Ían bajo una pre-;i<'Jn hiertc que qnería hacerlos abandonar 
la religión de J esncristo; (2) YÍYÍan expuesto:-; a 'ece,.; a 1a per­
secución desde afuera. En los escritos c1el ap<'istol Jnan se dis­
cierne claramente la lucha con\ra \as incipientes tendencia,_; 

),:"nósticas. 
Ya en 1os días del <l]>Ó:-;tnl Pahln. E{eso y la región alreclc-

c\or de la ciudad, eran campos del pen:-;amiento especulatiYo. La 
epístola a \os colosense:; no,; cb prueba c\c es\(l y tamhién la ad­
yert<:>ncia ele San !'ahlo a los anciano;-; de la congregación <le 
i·:fesn: "1 'orque yo sé. c1ue de,;pUl'>' de mi 1,artida entr<lrán en 
medio de ,,osotros lohos rapaces, que no perc\on<lrán al ganado; 
y c\e yosutros mismo,; se levantarán hom1ire,; IJUe h<th\cn cosas 
perversas, para \le,,ar discípulos tra,; sí". Hech()s ZO :2\l-:30. Pa­
rece foera de <luc\a qne San Pablo elijo esas pala\iras a hase de 
ol>sen·ación y experiencia personales ( 1 Cor. 1 i:i :~). 

Lo ([lle San Palilo predijo, esto se cam11ió en realici<.vl cln-
ran tc 1a e,;tada de S .Juan en !-:teso. Maestros \ tendencias 
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fal:-;1>,; entraron en la ciuchd e',' 
_luan~ era el más conocido '1 , , . cunto, L'ontemporáneo de ~, 
l'll"e11·tn (e eso" nrte-;t1· · 1' . :· ' za era b ,;io-uientc. 1-1 · , . , . '.is. ',n resumen. sn 
abismo sin límite,; ~ 1 . . ª1. entre D10s y el munclci t · , ,oo 11 e este ·thi . 1 tn 
queson i1ng-eles clt' di:-;tintos.<'ircl~n :--111_0,, os seres intermediarios 
111u11du no fué cread( l n· . es lotman 1111 puente. ""J11est . f · ) JOr - lOS Slll( , f ' · ·- íO 
111 enor que Jl() conocía al u-' " ' ) c¡uc lle hecho por un ángel 
dada por mediu del mini te _10s !supremo. l,a_ lev mosáica fué 
tiene l · " no <e los :rnucl - ' 
, -· , 1na 11~1porta11cia suliorclinacla Fl.:' o·"' e,; y por lo tanto 

e1 <l (1 c1ud1llo del ]lltebl i . 1' 1 , ,m,.,el que h1z(i al n1u11do 
me i ·¡'¡ . < JUC 10 e Jch ,• 1 1 \ 

11 º· e puelilo J·udí , · , 
01 ª <e ! ntiuuo Test· 

'lll-' ¡ u co1110 nac1<'m 1· ,., . d-
, ,t <e este caudill() t._; ¡- _ 110 P0

< 
1ª a\·anzar 111:1 · , 1· . · · u .tmente un· . , . _ , " 

n,1c ,is lt'111an el ,·enhde1· , . . <ts l u.mtas per,;onas il11n1i-
, 1 ¡ , ' (J conon1111ent 1 1 ¡ · · 
,L( ora ian. lerinto IJC<YtJ h , . , o et'. )10,; supremo \' lo 
1-l i- 1·t- " ' l oncepnon s 1 . . ~o < 1 erencia entre ¡ . , . 

1 
, ·- 0 're11atural de (_'ri-;t 

( - t 1 e:--tb. e m esn . t l . . o, 
! IS o ce estial <tUe dc~cendic' . 1 -. '" _errc11a e inferior, v el 

·tln1 el . 1 ) so >1e fcsu 1 . -
' ' 1 .ono <e nl!C\'O 'llltcs ele ·, . ~ en :;u ia11tis1110 \' lo 
lo tanto j)'ll"t l""' ' · que Jesus sufrina en h .. , ·r· l . · ' ' • 1111to, el sufrir en 1 ' l l llZ. <>!' 
re ac1,onada con la obra ;. ·el t -· a cru~ _no tenía i111portanci;1 
que Ce' t ,, e enu1.1 de (n·t l' ,. , . nn o ta1111i1cn neo-ó h _ .. _ _ . , " º: ·,p1la1110 afirma 
afirm· . l' . ,., ' t csu1 i ecc1011 de ! , , , . ·1- , 

.t que ennto tenía 11( ·i . .. . tsus. a111h1c'·11 se 
to a -

1 
· >C one" 0 1 oseras , . _, . , 1 ;m n,ll en10 terrenal, ,., . -' senstt,t e,; en cuan-

l',n \lsta del ¡ -¡ Ffe·( lel 10 que semejante-; 1 , . 
, . si Y aquella reo·iún es ¡: .·¡ _ · < ()dnnas corrían por 

aposto! Jnan haría,..,tod:i l.c) J,>t'1··1e1ntendcr por qué el Yelll'l"t1il•' 
. j . . . ()SI ) e ¡nr· . 1 1 . ' e .t os cn:-;llano:-; en 1( ' ,t e:-;ta) ecer n1:ts fr 
11) " . .. . , > que ya hal)ía!l . _. '. 1 me:; 
, , p,ll ,t que creai,; que J esú . , . ~x_pe11111 entadu. a :-;a her: 
J esus terrell'l\ . C' . s e:-; el l n:-;tu" _ ( , 
"·1 TT. ,_ ,: un nsto celestial. (2) ]lle 110 e,; tm 

e .,IJO de D10:-;", _v no solamente, .. qne este Jesucri,;to es 
un hijo ele un án()'el , t- . el hijo de José )r 1\1,tr" 

1 
,., 111 enor cre·Hl 1 1 

1 

' t,t. ', 
cre_venco, ten<Táis -.- 1. ' . ' or (e mundo· (?) ", F,, . . ",. \H,t en su nornhr ,. E· . ' ) c¡ue. 
_,';,1n~el10 ,segun San Juan (Juan ~ci'-ici"~~)era el propfisitci d('l 

l IU!l JCOllSCJen_t~, a las cJoctri11a-;; de C :'_ -.J , escrito e!l oposi-

. ,a cu11d1cw11 e:-;piritual de 1, . ~1111to._ 
.\s1a !\lenor hacia fines de h e .i:-- co1111m1dades cri,;tianas en 
en el mensaje dirio·ido -~ 1· . '. d~c\ apost<'>lica, se reilcJ'·1 1 i. 

¡
¡·-- . ,., • ,ls siete 11r]e···. ( \ ' J c11 
e1 secuc10nes desde . f - º s1,ts , poc 2: 1-:~ ·2'>) l . 

'l ·t't 1 . ,1 ue1 a. las herejí, l 1 . - . ~ . "l:i 
, ,e 1"11( co1:c!liadora hacia esta~ l , . , ,,'.1s e ese e adentro. y 11n;1 
1.t \Jda e:-;pmtual de h l"le·i, ·(_)Kt,CJl.ts a1J1cnazaron par·tli?:·1r 

' ,., °' .i. '-~ iw fortuna era ]>"r" 1· 1 '-1 '.'-u n tl g cs1a 
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. Jesús a111al1a, ,¡,·ía 
, t 1 Juan, e1 discípulo a quien . s:u 1·l'\·,1ci/1n l't>11 

uue el a pos () l 1 ri' ct1' ·1na en . 
1 d r· · \·1 ven 'e c " ' 1 
todavía y pudo eL1111r , 1 1·: .t s n1:1~ excelentes qut· "s 

. b" las 'sen o. '·º .. 1 
las circunstancias cam IM ·-~se~tar a Jesucristo como 1_ 11JO < e 
de San Juan no hay para pr . 1 Cordero de Dws qtH' 

h.. del hom1)re. Y como e 
Dios, como !JO · 
quita e1 pecado ele! mundo.amente la larga parada de San _Juan 

Fué interrumpida bru~c .. ·\· 1 Patmós durante e1 remado 
J . ' l ·terndo l Lt ¡,_, ,t le . ·1 . , l A oC'l en Efeso. ue e es . ' . , . Fn Patrnós escn )10 e p ' . 

de Domicin (81-96 il. d,e .)- l.)1.-1 ·, le la Biblia. Más tarde se 
1 ·9) el u1t1mo 1 1ro e 1 en li1isis (Apuc. .< ' • 1 l murió rnuv ayanzac o · . , . , 1' feso e onc e · 

le 1
1ermit10 regresar d , • 

- CJtl . 1 ,dad después del ano . . .. , . bre el p. irner s1g o 
e ' , · ¡.1 retr< lspel t1' a "º 1 · 

Diriaiendo una tmrac, . . . . \es·1rrolln de la Ig es1a 
"' . · \ .. r el ungen ' ( ·' · ¡ 

cristiano, se puede c<.m"H e1 ,1 l " 1 \;,s. (1) 1 lasta cerca ele 
· . 1 r u .. 1 ilc ( o,; s 1 n1 10 • · · • 1 ,, .. . _ 

Cristiana haJO a tl,_, lll • . . . r ' e1 <Yentt1 se ( e:-;a 1 (\ 
• j l C e\ crist1all1Sn10 jllC \() ~ ,_, \ · r ]lÍen 

~ñt> 70 el. e e . · ., (\oc c·(ilnmnas g.Tan( es ) 
" 1 ¡ 1 tr l corno " llaron uno al 1ac o (e e~ < .. , ·100 d de 1. C. nn hermoso are" 

· 1· f)ec.;c\e 10 h,t:-;t,l · · . ¡)hnt<1 propornonac ,1s. . . . (')) l 1 o-ranito ele m()staza se . • 
· tó esta,; dos co1nrnnas. ~ . 11

.,., ' ,1 .'\nti,,uo Testamen-
1nn . , , . ·e protunc11zan eu e , ,._, h. 1, 
.en \a tierra. Las ra1ce:" ". . . . 1as ramas y la,; hojas. \,a ier i,1 
to Lneg«i aparecen el ti u1Ho. \. temprano aparecen rama:-; 

11 ... ~ ser ár1)()1 grande. l'eni :ien . , i'1~n1·Hhs 0"enuinas a 
eg.1 " . . "·t· . u1eren ser " ' , . .~ . 

sih;estres v espurias y .'-" ,¡,., q 1 . , , ·e,.; . Es la Iglesia capaz 
. • • • , ·1{111 col\ as r,uc .. ¿ , t· . ., 
1 , 1 su1n1esta con ex . . ? . Set"l nne es ª" 1 ,1-),1se ce . . · > v lo cspnno. '-' ' 't el· . 
ele discernir entre Jn ge_nmn< . , . e ser[tn cortadas y echa ,1,., 

ec1en sennir nenendn, o es qu . 
mas pu. . · ,., . , ., .·, 

, ... J11t·11· V ;,Clcll. para 111.11 e ' • 

DESIDERIO ERASMO DE ROTTERDAM 
Continnaciún 

. i\11 rt<1 1 T vma y el erudito ·n\rnente , 1e · , "t Otnl'-' cnt1'·<i-.. espec ' 1 Vr·1srno paso por e"' 
u 1r1n ne•'a< <> qne , ' · "1 \et·1 

in<'lés Gonlon ,,u1:p, ' ':"'h hi/l<Yrafns como a comp ' 
,._, . · ¡ . ·nt« por mue os ,., . · "22 Co1et metamórtos1s ( ese ' , 

1
. , ,, l d 1110nasticismo. · 

. 11 h ten1o<ria mee in et y ruptura co ' ~ 

22 l1~'ma, op. cit., v. 249. 

1 
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dice Hyma, no le ensCJ'iú a Erasmu a romper con la teología 
medieval ni con el monasticismo, porque ni él 1o había hecho. 
l lyma declara que los tratados de 1500 )' lfíOl no contienen 
ninguna evidencia de una re\'<>lución en la mente de Erasmo, 
como resultado ele sn viúta a Oxfonl. Erasmo. por otra parte, 
poco ;t poco .'-'e apar1(i de sus primeras amistades y protectores, 
quienes comenzaron a sospechar de su vicia en París y en otros 
lugare:;. Resentía sus sospechas y buscaba \'enganza. Ellos 
representaban el ()rden estah1eciclo de las cu.sas. 1as tlpinioncs 
de las autoridades en la Iglesia y en las t111i,·ersida(les. la vida 
,·irtuosa, la respetabilidad, el Cristianismo. Tenían muy pocn 
interés en la literatura pag·ana, y por lo general estaban opues­
tos a humanistas corno Valla. ~u fidelidad a l;i:-; ceremonias _,, 
ciertas "supersticiones" habían hecho 1111a impre:;Í<Ín desfavc1-
rahle en el discípnlo. :-;u latín meclieYal, despreciaba. :-;u con,;ejn, 
<-scarnecía. I·::-;ta es la razón, concluye I-lyma, del retorno en 
la mente de J•:rasmo a las enseñanza:-; de Ju,; hermanos de la 
\'ida Común y la Imitaci:ón de Cristo por Tomás a I<ernpis. 

Pudo haber copiado a Pico della '.\] iranclola palabra por pa­
labra, aunqne eso nunca se ha probado. pero es del todo ern'>neo 
creer que antes de Octnbrc de 14D9. él desconocía Ja,; ideas que 
exprese'> en el otoño de 1501. Erasmo estaba súlo pre<licando 
las enseñanzas de hombres que estu1·icro11 en su apogeo en 
l~uropa Occidental en el siglo X\'. L {abía miles de homlircs 
qne, en el alio ] 501, habían leído esas mismas enseñanzas en 
:-;an Agustín, Bernardo. y San Francisco, y en la Imitación de 
Cristo. I•:rasmo simplemente había arreglado estas enscí'íanzas 
\'ll una iorma más formal y clásica, y por lo tanto. menus mÍ:-;­
tica y cristiana. De allí que Lutero y aún eruditos caL'ilicu:-. 
corno el gran historiador alemán, J. J ansen, hayan atacado a 
l·:rasmo por la manera en que escribió el Enchíridion. Ello:-; 
afirmaban que Erasmo. aún aquí, no hahla como yercla<lero 
cristiano. I~sto parece una crítica demasiado se\era del cristi:1-
11ismo ele Erasmo, pero tamhíén tenemos que concordar cou 
I lyrna que l•:rasnw h;iJ,Jaha aú11 cum<J u11 hn111a11ista.~:: 

Alberto Hyma continúa diciendo r¡ue Erasmu podía muy 
bien decir que el i\ u evo Tc'starnento era la única fnente <le la 
filosofía cristiana, y era muv propio que citara a Pahlo con 

2:; Ibid., pp. 245-~4 7. 




